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    Para todos aquellos que ya no están,


    y para los que seguimos recordándolos
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    Prólogo


     


     


    Sobre acantilados de regias paredes, grutas y cavernas entre las que el mar habita, existe una amplia extensión de terreno cuyo acceso atenta contra las leyes de la naturaleza. Rodeando esa tierra se encuentran un sinfín de islas y arrecifes, pequeños tesoros naturales cuya vegetación frondosa da alimento y cobijo a quien se atreva a llegar hasta ellas.


    Es allí donde, tiempo atrás, los Serafines decidieron instalar sus hogares, lejos de las miradas inquisitivas de otras razas que pretendían inmiscuirse en sus quehaceres. Fue en ese lugar, sobre un continente de paredes escarpadas que se alzaba majestuoso sobre el océano, donde crearon sus poblados y estos, con el paso de los siglos, acabaron convirtiéndose en ciudades prósperas en las que aquellas criaturas podían vivir ajenas al resto del mundo que los rodeaba. En Ar-Umi se las conocía como las ciudades sobre los acantilados.


    De todas ellas la más hermosa era, sin lugar a duda, Luz del Alba. Localizada en las montañas del sureste, había sabido integrarse en la naturaleza circundante como si formara parte de ella. Era allí donde se encontraba el palacio al que llamaban Níveo por sus blancas paredes. En él residían las personas más influyentes de la sociedad: el Emperador de los Serafines y los nueve Consejeros —que gobernaban con justicia y equidad—, así como sus familiares y allegados.


    Níveo era una obra de arte que desafiaba al mismísimo cielo: esbeltas columnas de mármol y datolita, un mineral que poseía la capacidad de reflejar la luz del sol creando destellos lumínicos iridiscentes sobre las paredes blancas que le daban al edificio un aura mágica pese a que los Serafines no disponían propiamente de ese don.


    Aunque eran Halbgotts, descendientes de los dioses antiguos que acudieron a Ar-Umi para combatir a los demonios que ascendieron por la Grieta durante la Gran Guerra, solo algunos de ellos poseían sensibilidades especiales, vestigios de los dones mágicos de los Antiguos. Con todo, su ascendencia divina era evidente en las largas alas de tonalidades oscuras que les crecían a la espalda y que les conferían la habilidad de volar. Esa característica era la que les había permitido colonizar aquellos territorios de acceso inhóspito y crear las ciudades sobre los acantilados, tras dejar atrás una tierra que antes había sido suya y que acabaron disputándose Marcados y Doppels.


    Los Serafines rechazaban la brutalidad de las razas inferiores, promovían una sociedad fundamentada en la igualdad y solo conocían un motivo que diera sentido a la guerra: alcanzar la paz. Era una sociedad que se mantenía al margen de lo que sucedía en las tierras bajas de Ar-Umi, en las que las lealtades venían determinadas por los intereses, la fuerza o el oro. Lejos de esas influencias, habían creado una cultura basada en las antiguas leyendas de cómo era el plano de los dioses. Se consideraban sus herederos únicos y verdaderos, pero incluso si eso podía considerarse presuntuoso, ellos no tenían interés en demostrarles al resto de razas ese hecho en concreto.


    No sentían la necesidad de hacerlo.


    Desde las ciudades sobre los acantilados, aquellas criaturas de grandes alas podían ver más allá del horizonte. La grandeza de las tierras repletas de arrecifes en las que, al oeste, habitaban las tribus de Tritones; hacia el este se vislumbraba el continente que antaño fue su hogar y, en el norte, la costa de la Grieta. Un recordatorio de un pasado tan oscuro como la arena gris de sus playas inertes o las praderas negras coronadas por volcanes durmientes cuya imagen resultaba estremecedora. Aquel territorio era muerte en su expresión más pura, vacía y aterradora.


    Quizá para alejar los recuerdos de ese pasado tan tenebroso, Níveo era luminoso y, hasta cierto punto, brillante. No solo por la datolita, las vidrieras de cuarzo o el mármol y la piedra blanca que imperaban en la construcción; también tenía mucho que ver con las líneas sinuosas que homenajeaban las formas de la propia naturaleza, el perfil esbelto de las edificaciones y las torres afiladas que parecían adentrarse en la bóveda celeste como si fueran un recordatorio de cuál era el origen de todos y cada uno de los miembros de aquella raza.


    Era en el punto más alto de aquellas edificaciones, sobre las almenas o bajo el tejado de las torres, donde estaban los puntos de acceso al interior. Solo Níveo estaba custodiado por guardias, porque incluso siendo una cultura en la que la paz y la igualdad eran sus principales premisas, la intimidad de sus líderes políticos también se consideraba un derecho. Solo se podía acceder al palacio si se disponía de una invitación expresa del Emperador, de uno de los miembros del Consejo o con un cargo con derecho de acceso, como era el caso de los Vigías, cuya responsabilidad era vigilar el horizonte y los territorios más allá de las ciudades sobre los acantilados.


     


     


    Una figura de alas negras aterrizó tras las almenas de Níveo. Sus botas, cubiertas por láminas finas de metal, se posaron con suavidad sobre el mosaico de cuarzo que dibujaba una estrella de seis puntas. Sus pantalones eran de cuero negro, pero estaban parcialmente cubiertos por varias placas que protegían los costados de sus muslos. El gran broche que ostentaba en su cinturón hacía posible conocer su rango dentro de la guardia: el más elevado de todos ellos.


    Llevaba abierta una chaqueta corta que le cubría las costillas, pero dejaba a la vista su cintura, parte de los tatuajes que cubrían su pecho y el perfil tanto de sus abdominales como de unos pectorales marcados. Su cabello tenía tonalidades grises y violetas y su rostro en esos momentos mostraba una expresión fría, igual que sus ojos grises repletos de pequeñas motas de plata.


    El Serafín observó las puertas de roble custodiadas por dos guerreros. El ebanista que las había grabado era un viejo artista al que tuvo el placer de conocer y una de aquellas imágenes talladas sobre la madera, la de un apuesto guerrero alado, había sido inspirada en su persona. Se sintió afortunado por semejante honor; cada vez que volvía a Níveo buscaba ese relieve con la mirada, como si de alguna forma tuviera el poder de hacer que aquel lugar de paredes frías fuera más cálido y acogedor.


    Un hogar.


    Uno que ya no sería.


    Apretó los puños mientras empezaba a caminar con pasos firmes en dirección al que era su pasado, su presente…, pero ya no más su futuro.


    Los guardias inclinaron la cabeza ante su presencia y él hizo lo mismo, pero no se detuvo. En otros momentos, en otras circunstancias, se hubiera tomado su tiempo en hablar con ellos, pero no ese día.


    Ignoró el cielo que empezaba a teñirse de color azafrán y del que solía disfrutar de manera habitual durante la puesta de sol y se adentró en el palacio.


    Recorrió varios pasillos, dejó atrás las columnas, los tapices y los cuadros que lo decoraban. ¿Cuántas horas se había pasado admirando la belleza de cada una de aquellas piezas? Muchas y, sin embargo, ahora no conseguían despertar en él emoción alguna. Aquel lugar no le era desconocido, pero ya nada se sentía igual. Incluso si nada había cambiado.


    Excepto él.


    Impulsado por sus alas, ascendió unos cuantos metros hasta llegar a uno de los pisos superiores del sector norte. No se cruzó con ninguno de los suyos y lo agradeció en silencio porque no se sentía con la predisposición de conversar con un Consejero ni tenía el más mínimo interés en escuchar las peticiones de algún miembro de la guardia o del mismísimo Emperador.


    No. El Serafín de ojos grises se encontraba en una encrucijada cuya resolución sabía que implicaría una serie de consecuencias para las que no estaba preparado. Pese a eso, sus pasos sonaron firmes mientras avanzaba en dirección a la única puerta que había al final de un amplio pasillo.


    Su vida en la corte estaba llegando a su fin y, con ella, lo que había aspirado a ser y las promesas que había grabado en su piel.


    Se quedó quieto frente a la puerta. Sus alas se inclinaron ligeramente en un gesto que mostraba su abatimiento. Cerró los ojos y respiró hondo durante unos segundos, apretando con fuerza la mandíbula hasta que empezó a temblarle un poco.


    Alzó el mentón y sus alas se irguieron de forma majestuosa a su espalda. Bloqueó todo lo que era, lo que sentía, para hacer lo que era correcto.


    Llamó con un toque de nudillos. Tres golpes firmes, secos, carentes de emoción alguna. Vacíos. Como su esencia.


    —¡Adelante! —Reconocería esa voz hasta en el fin del mundo.


    Apretó con fuerza el pomo antes de exhalar y entrar en las estancias privadas de Daiva, la hija de Dovanick Bral, su viejo mentor y el que fue, tiempo atrás, el Consejero Militar del Emperador.


    Su presencia allí podía venir condicionada por su cargo o sus responsabilidades, si bien en la corte había quien sospechaba que la relación que mantenían tras las puertas de sus respectivas áreas privadas tenía mucho más que ver con el deseo primitivo y físico que podía existir entre dos personas que contrastaban y sumaban al mismo tiempo: la belleza etérea de la Consejera de vida y la masculina sensualidad que desprendía el varón que acababa de entrar en las dependencias de esa dama.


    El Serafín de ojos grises observó aquel lugar con el conocimiento de que tal vez sería la última vez que entraría allí.


    Las fragancias de las flores que adornaban las estanterías le trajeron recuerdos que se obligó a apartar mientras la luz que se colaba por los enormes ventanales se reflejaba sobre las figuras de cristal que coleccionaba la hermosa Serafín.


    Se acercó a una de ellas, un lobo de ojos azules que alzaba el hocico buscando la luz de la luna. A su alrededor, unos destellos suaves parpadeaban como si fueran motas de luz que bailaban al compás de una música carente de sonido. La melodía silenciosa de dos amantes compartiendo lecho.


    Esa era una de las muchas diminutas esculturas que le había regalado a lo largo de los años.


    Las cortinas se removieron ligeramente por una brisa sutil, obligándolo a reaccionar. Se alejó de la figura del lobo y de todo lo que había despertado en su interior.


    Recuerdos de una vida que tenía intención de dejar atrás.


    Sueños perdidos.


    Promesas rotas.


    El rostro del Serafín se mantuvo indiferente mientras sus ojos eludían cualquier emoción que pudiera existir en su interior. No podía permitirse ni un titubeo.


    —¿Jullian?


    Cubierta tan solo por una túnica de gasa vaporosa y un tanto translúcida de un tono celeste que hacía que sus ojos azules con motas violetas resaltaran en su rostro, nadie negaría que era una de las Serafines más bellas de Luz del Alba. Su melena larga, hebras de plata con destellos finos de oro rosa, caía alrededor de su semblante femenino y enmarcaba la silueta de aquel cuerpo que poseía gracia divina. Unos mechones rebeldes cubrían el contorno de uno de sus senos, pero el otro se vislumbraba a través de la tela que tapaba su cuerpo. Sus alas, de tonos oscuros con dejes cobrizos, se abrieron detrás de ella haciendo que su túnica ondeara sobre su cuerpo de una forma sugerente, incluso si esa no era su intención.


    No en aquella ocasión.


    Se lanzó contra los brazos del hombre, que la atraparon sin dificultad, como si fuera algo a lo que estaban habituados. Sus cuerpos se reconocieron, pero el Serafín, Jullian, no la abrazó y, en vez de eso, la empujó con suavidad, obligándola a que se separara de él.


    Ella parpadeó confundida y frunció el ceño mientras se sostenían la mirada durante un tiempo que podría haberse vuelto infinito. No hubo palabras susurradas al viento. Roces furtivos, caricias o besos robados.


    Solo silencio.


    Estaban cerca el uno del otro, pero se sentían demasiado lejos.


    —¿Cómo está?


    —Ha perdido la voz, pero podría haber sido mucho peor.


    —Puedo ayudarla —afirmó la Serafín con la mirada vidriosa, una pena enorme en su corazón.


    —No quiere tu ayuda. Sabe lo nuestro.


    —Hablaré con ella…


    —No lo harás —negó él y su voz se volvió gélida, como el filo del puñal que llevaba en el cinto.


    —Jullian…


    —Llevamos demasiado tiempo mintiéndole. No va a perdonarnos.


    —¿Cómo lo ha descubierto?


    —¿Acaso importa? —cuestionó Jullian. Se alejó de la mujer y empezó a caminar en dirección a la terraza privada de la que disponía Daiva. Necesitaba sentir la brisa marina en su rostro.


    Dejó que su mirada vagara por el mar mientras ella se acercaba para colocarse a su lado sin mediar palabra. Sus alas se rozaron ligeramente y él se alejó de ella.


    —Se ha acabado —sentenció mirándola.


    Sus ojos grises jamás habían sido tan fríos y desprovistos de humanidad como en ese momento. Las pupilas de Daiva se dilataron, dejando tan solo un anillo del azul infinito que solía iluminar su mirada. El dolor cruzó su rostro y también la sorpresa. Su respiración se agitó y un temblor sutil empezó a tomar el control de sus manos ascendiendo después hasta sus brazos.


    —No puedes estar hablando en serio…


    —¿Crees que bromearía con algo así? —le cuestionó con dureza, alzando una de sus cejas pobladas.


    —Pero eso… Tú y yo…


    —Ya no más.


    —Me amas —le recriminó Daiva mientras las lágrimas acudían a sus ojos pese a que intentaba retenerlas. El Serafín se quedó en silencio sosteniéndole la mirada. Tal vez por eso se animó a continuar—: No me mientas. Sé que me amas.


    —Ya no es lo que era. No es que quiera hacerlo, pero si he de elegir…


    —La eliges a ella —susurró mientras las lágrimas rebosaban y emprendían un suave descenso, perfilando el contorno de sus mejillas hasta llegar al mentón y, desde allí, acabar cayendo sobre el suelo de mármol—. ¿La eliges a ella?


    Una duda. Una chispa de esperanza.


    —Estarás bien —sentenció Jullian para dar por concluida la conversación, incluso si no llegó a contestar. Como si quisiera llevarle la contraria, la mujer empezó a sollozar mientras sufría pequeños espasmos.


    —No, no lo estaré —gimió ella hasta que fue capaz de convertir la tristeza y el dolor en rabia—. Si te vas, si sales por esa puerta y me dejas aquí, a solas con mi pena, jamás te permitiré volver a entrar.


    Jullian centró la mirada en ella.


    —Lo sé.


    Las mejillas normalmente pálidas de la Serafín estaban rojas y sus ojos vidriosos evidenciaban el dolor que acababa de causarle. Sabía que no sería de otra manera. Ya nunca más sería como fue. Nunca más. Quemaba por dentro, incluso si su rostro era frío y vacío.


    —¿Qué hay de las promesas que me hiciste? ¡Me juraste que siempre estarías a mi lado!


    —Lo estaré —afirmó Jullian inclinando la cabeza en su dirección. Una chispa de esperanza iluminó el rostro de Daiva y él decidió apagarla antes de que fuera demasiado tarde—. Pero ya no más como tu amante.


    —¿Quieres forzarme a que lo haga público? ¿Es eso lo que estás buscando en realidad? —le cuestionó ella, intentando controlar los espasmos que la sacudían cada vez de forma más evidente.


    —Hemos tenido varias décadas para desvelarlo y nunca lo hemos hecho —replicó él y alejó su mirada de la de ella—. Quizá siempre supimos que no era lo correcto, incluso si no quisimos verlo. Ahora ya da igual.


    —Podemos…


    —No. Lo nuestro se ha acabado —sentenció con dureza y, tras una pequeña pausa, añadió—: Ni Aurea ni yo volveremos a la corte.


    Daiva apretó los labios con fuerza, atragantándose con cada una de aquellas afirmaciones. En un acto inconsciente se clavó las uñas en la palma de las manos hasta que el dolor físico consiguió atenuar un poco el que la mortificaba desde dentro.


    Jullian inclinó la cabeza en su dirección en un gesto de respeto antes de disponerse a salir de las dependencias de la que durante décadas había sido su amante.


    —Si te vas…, te juro que te arrepentirás.


    Se dio la vuelta para mirarla, consciente de que quizá sería la última vez.


    Tenía las alas extendidas a su espalda, orgullosas y desafiantes, incluso si las lágrimas seguían recorriendo el perfil de un rostro que adoraba atesorar entre las palmas de sus manos. Conocía a la perfección la textura de su piel, cómo olía cada centímetro de su cuerpo, el sabor de sus labios y la calidez de su feminidad. Observó cómo la túnica se ceñía sobre las curvas de su cadera y cómo sus pezones se exhibían ligeramente erectos. Poseía una sensualidad hipnótica ante la cual había sucumbido infinidad de veces.


    Daiva elevó el mentón; había encontrado el valor de desafiarlo, como si pudiera presentir que los recuerdos del pasado que habían compartido estaban nublando en parte la determinación de él. Lo que habían sido. Las promesas que se habían hecho. No siempre había sido fácil, pero habían superado todos y cada uno de los retos que la vida les había presentado desde que ella le entregó su virtud.


    Pese a que era el peor de los momentos, recordó como si hubiera sido ayer su primera vez juntos. Tuvo que esperar paciente durante más de un año para que él cediera y aceptara su proposición y, tras aquello, no habían vuelto a separarse, pese a que su relación siempre se había basado en secretos y, hasta cierto punto, en mentiras.


    Al principio fue para que la relación de Jullian con su padre no pudiera verse influenciada por el hecho de que se habían convertido en amantes, ya que era su mentor y una de las pocas personas a las que el Serafín de ojos grises admiraba y apreciaba de verdad.


    Cuando el mar quiso llevárselo una noche de tormenta, sobrevino el ascenso político de Jullian. No había sido el único candidato, pero Garmaddon, que era el favorito de algunos, quedó en segundo lugar. Jullian pasó a formar parte del Consejo y ocupó la vacante de su padre perdido. A los amantes les pareció que aquel era el peor de los momentos para formalizar la relación que mantenían. Pasaron los años y Daiva consiguió su propio ascenso. Tal vez entonces deberían haber dado ese paso. Pero no lo hicieron.


    Jullian le dio la espalda y se alejó de ella con pasos firmes, sin permitir que ninguna emoción se filtrara en su mirada. Cerró la puerta detrás de él tras salir al recibidor.


    —Ya lo hago —susurró al vacío, rememorando las últimas palabras de Daiva, antes de batir sus alas y alzar el vuelo en dirección a la salida que había en lo alto de la torre.


    Ya estaba hecho.


    Era lo correcto y, sin embargo, no se sentía bien.


    Observó el cielo, teñido aún de mil colores, pero la belleza de aquel paisaje no llegó a colmarle. No lo haría durante mucho tiempo.


    Voló durante horas para calmar la necesidad asfixiante de perderse. Dejó que el dolor saliera mientras el viento golpeaba su rostro, arrastrando sus propias lágrimas. Decían que el llorar sanaba las heridas, pero era consciente de que las que él arrastraba le acompañarían para el resto de su vida.


     


     


    Encontró el camino a la que sería su nueva casa. Un hogar con aroma a mar, a soledad y a pérdida. Bucólico.


    Lejos de las azoteas ajetreadas de Luz del Alba, era la única casa edificada en una pequeña isla bordeada por un acantilado lo bastante alto y angosto como para que los Tritones no quisieran echarle mano en busca de algún objeto de valor. Los Serafines no confiaban en aquella raza inferior de pícaros y ladrones que, en ocasiones, se acercaba hasta sus costas para husmear.


    Pocos Serafines podrían costearse un lugar como aquel, solitario y con una belleza salvaje que muchos admirarían. Pero Jullian no era alguien cualquiera y, en todo caso, ese era el menor de sus problemas.


    La noche ya había hecho acto de presencia cuando aterrizó sobre la terraza de terracota que se alzaba sobre la parte más alta del acantilado. Se permitió el placer de quedarse allí durante unos minutos, observando el cielo estrellado mientras el sonido rítmico de las olas al romper contra las rocas serenaba su lucha interior.


    Una sombra que salía del edificio llamó su atención. Se volvió para contemplar la silueta de una mujer de alas negras. La Serafín tomó algo de altura antes de empezar a planear y aterrizar, con una elegancia innata, a pocos metros de donde él estaba. Cerró las alas a su espalda y se acercó mostrando cierto abatimiento. Sus pasos eran pausados, como si siguieran el rumor de las olas y la marea que se enfrentaba a la tierra debajo de ellos.


    Su rostro no mostraba emoción alguna como si, de repente, alguien hubiera colocado una máscara sobre él. Jullian la observó sintiendo un nudo debajo del pecho. Había escuchado su risa tantas veces que estaba seguro de que sería capaz de oírla si cerraba los ojos. Su voz poseía un don que le habían entregado los Antiguos y saber que jamás volvería a disfrutar de ella dolía como si en parte la hubiera perdido. Su inocencia. La mujer que tenía que llegar a ser algún día. El Ángelus.


    Intentó sonreírle, aunque solo fuera un poco, mientras ella se colocaba a su lado. Vestía una túnica gruesa de color negro que le llegaba hasta los tobillos, pero lo más llamativo era el vendaje abultado que cubría su cuello.


    Jullian observó cómo la luz de la luna iluminaba su perfil mientras ella apoyaba las manos sobre la balaustrada que daba al acantilado. Siempre había admirado su alegría y ese toque un tanto despreocupado que la caracterizaba, pero en vez de su sonrisa eterna, su rostro se mostraba vacío. Dolía.


    Tal vez ella jamás le perdonaría.


    —Estaremos bien —afirmó mirando al infinito, deseando estar, por una vez, en lo cierto. La Serafín no contestó. Se limitó a inclinar ligeramente la cabeza y mirarle como si quisiera que justificara en qué basaba semejante afirmación.


    —Ten fe —le pidió y ella negó con la cabeza.


    Dirigió su mirada hacia el mar, como si quisiera perderse en él, como si no pudiera creer en aquellas dos palabras a las que Jullian parecía aferrarse.


    Tras una pausa, el varón se acercó a ella y la abrazó con suavidad, acercando su torso a la raíz de sus alas hasta que su cuerpo quedó envuelto por completo entre sus brazos.


    —Prométeme que no volverás a hacerlo —le susurró tras besarla con suavidad en la cabeza. Ella se quedó en silencio, pero cerró los ojos, como si estuviera sopesando la posibilidad de negarse a esa petición.


    —Por favor.


    La Serafín sintió una lágrima que no era suya rozarle la mejilla. Se estremeció ante el sufrimiento de Jullian, el miedo que acechaba en cada una de sus palabras, consciente de que ella no descartaba volver a…


    Le amaba. Siempre lo había hecho.


    ¿Más que a su vida?


    ¿Más que arrastrar para el resto de su existencia aquellos dolorosos secretos?


    No estaba segura de cuál era la respuesta, pero no pudo negarse a su petición, incluso si su elección personal hubiera sido otra muy diferente. Lamentó no haber logrado su meta en aquel primer intento, pero aceptó que el destino la había puesto en aquella circunstancia por un motivo que aún no acertaba a entender.


    La habían llamado bendecida. Ángelus.


    Ya no más.


    Abrió los ojos y colocó sus manos sobre las de Jullian. Sintió la calidez de su piel, la forma en la que, de alguna forma, ambos eran capaces de reconocerse incluso sin llegar a verse. Sin palabras. Así sería desde ese momento en adelante.


    Hizo un esfuerzo pese al dolor, porque sabía que él necesitaba escucharlo, aunque eso no aligeraría por completo el peso que había anidado en su corazón.


    —Lo pro… me… to.


    Las sílabas sonaron ásperas y roncas con un tono que podría describirse como repulsivo. Jullian se tensó cuando la abrazó con fuerza y le susurró palabras de consuelo y promesas de amor eterno mientras ella lloraba en silencio. La arropó entre sus brazos al tiempo que ella sangraba lágrimas por los ojos, las heridas de su alma abiertas. Él se quedó allí, acunándola, acompañándola, consciente de que, al menos, podría consolar a una de las dos únicas personas a las que amaba.
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    I


    Centella


     


     


    Se me hacía extraño caminar con Zachary a mi lado; con Alpha era otra cosa, incluso si eran la misma persona.


    Un ruido llamó mi atención y mis ojos buscaron una sombra que se movía sobre las copas de los árboles: la mitad animal del que era mi acompañante. Mi amigo.


    No pude verle, pero sí sentir su vibración, su esencia. La forma de percibir el mundo siendo una Susurrante era muy diferente a como lo hacía siendo una Marcada. En esos momentos podía percibir la conexión entre sus dos mitades, el hombre que estaba a mi lado y la bestia que acechaba desde las alturas. Un Doppel.


    Hubo un tiempo en el que me había hecho esta pregunta. ¿Quién o qué era Alpha en realidad? Cuando me encontró, sola y prácticamente perdida al sur de nuestras tierras y al norte de las suyas, escondida en las altas montañas y amparada por los bosques y la naturaleza salvaje que me rodeaba, encontré el valor de dejar salir lo que con tanto ahínco había encerrado durante toda mi existencia y que, al fin, parecía querer hacerse con el control de mi vida. De lo que yo era.


    Descendía de un demonio y, por mucho que mi sangre de origen divino pretendiera ocultarlo, esa realidad me había marcado desde mi primer cambio.


    Fue durante esos años en los que dejé de luchar para mantenerlo oculto, cuando descubrí que ser lo que era no se sentía mal. Por las noches permitía que mi cuerpo sufriera el cambio y comprobé que la oscuridad que habitaba en mi interior podía percibir el mundo de una forma incluso hermosa; me obligué a no sentir miedo de mí misma o de lo que era. Daba igual cuál fuera mi aspecto: seguía siendo simplemente yo. Ni más ni menos.


    Abandoné las leyendas que aseguraban que éramos la encarnación del mal. No deseaba arrasar ciudades ni devorar niños. No había nada real en aquellas historias que durante milenios habían utilizado para justificar la muerte de todos nosotros y de los linajes de los que proveníamos. La familia de mi madre sufrió un desenlace terrible por culpa de esas creencias arcaicas y falsas. Nadie se apiadó de ellos ni arriesgó su vida para darles una coartada y una vía de escape. Soy consciente de que fui muy afortunada, pero sus muertes pesan sobre mi consciencia, a pesar de que no fue mi mano la que los ejecutó.


    De mi padre solo sé que era un comerciante que estaba de paso por Ashialla. Un don nadie muy apuesto, por lo que me dijo mi madre, al que ni siquiera tuvieron intención de buscar para informarle de mi nacimiento porque su clase era muy inferior a la de mi familia materna. Al menos él y los suyos no fueron sentenciados por mi culpa y, aunque tal vez es una tontería porque no llegué a conocerlos, hace que la culpabilidad que cargo sea un poquito menos pesada.


    Poco después de liberar esa oscuridad durante una tormenta eléctrica caótica y terrorífica, descubrí que poseía una magia antigua. Sentí un cosquilleo en la piel y de repente mi piel negra se tiñó de runas de un azul lleno de vida y potencia. El primer rayo surcó el cielo y fue como si sintiera esa fuerza quemarme por dentro. Como si reconociera ese poder y ansiara unirme a él. Usarlo. Formar parte de un todo. La magia vibraba en mi interior, mi piel brillaba en la oscuridad y dolía la necesidad de darle salida.


    La primera vez, me asusté.


    La segunda, empecé a entender que formaba parte de mí y de lo que yo era.


    Fue tras la tercera explosión de ese poder que ocultaba cuando Alpha me encontró en una zanja llena de barro, exhausta. Mi cuerpo ya no era el de una Susurrante, incluso si él nunca dudó de quién era en realidad. Tal vez se pasó la noche observándome, viendo cómo el poder me consumía y cómo mi energía acababa reclamando la de los rayos que surcaban el cielo, convirtiéndome en fuente y receptora al mismo tiempo, arrasando todo lo que me rodeaba cada vez que un rayo impactaba en mi cuerpo y cuando yo era capaz de proyectar uno hacia el cielo. Nunca llegué a preguntárselo.


    Fue él quien cuidó de mí, día y noche, hasta que me recuperé.


    Admito que hubo algo en sus modales un tanto burdos o en la forma en la que expresaba abiertamente sus pensamientos y emociones que me recordó las historias que hablaban sobre los Doppels que vivían al sur de nuestras tierras. Acabé desechando esa posibilidad porque me pareció que no tenía sentido que un Impuro, uno que ni siquiera era un Marcado, se preocupara por un monstruo que no fuera él mismo.


    Fue Alpha, Zachary, quien me demostró que no estaba sola y que existía alguien que estaba dispuesto a creer en mí y que no le importaba que mi sangre estuviera contaminada. Él me ayudó a que cada vez me sintiera más en sintonía con esa parte de mí que con la que tenía una marca en el rostro.


    Había llovido mucho desde que nuestra amistad había empezado. Ya no nos importaba la frontera que limitaba el río Othar; la habíamos cruzado juntos, dejando atrás nuestras diferencias. No me importaba quién era. Qué era. Alpha era mi mayor confidente. Alguien por quien estaría dispuesta a luchar. El resto no importaba.


    El felino enorme de manchas oscuras se lanzó al vacío y cayó a pocos metros de nosotros. Elevó la mirada para contemplarnos y se internó en el bosque. Me sorprendió aquel cambio de comportamiento porque, en el tiempo que llevaba instalada en casa de Zachary, había aprendido mucho sobre aquella pantera nebulosa que era, en parte, mi amigo.


    Como Susurrante, no sentía un miedo atroz cuando observaba su mandíbula enorme y los colmillos que sobresalían de ella. No era tan grande como el Diente de Amur de Aidan, pero estaba segura de que sus mordiscos eran letales y sus garras certeras. Protegida por la armadura que me confería el simple hecho de ser lo que era, estar cerca de aquella bestia se me hacía menos intimidante que en mi versión de Marcada. Hacía días que no tomaba esa forma, como si cada vez me sintiera más en sintonía con mi oscuridad que con la que fui antaño.


    Ya no me quedaba nadie.


    Todos habían quedado atrás.


    Pero Alpha me había devuelto algo que jamás pensé que volvería a tener: una familia.


    —¿Qué pasa? —le pregunté en voz alta porque en su versión Doppel no oía los pensamientos que le dirigía.


    —Tenemos visita.


    Me tensé y él me sonrió a modo de respuesta. Fruncí el ceño y elevé el mentón. Cerré los ojos porque la luz del atardecer cegaba en parte mi vista.


    No éramos criaturas creadas para vagar por la tierra con el sol en lo alto, incluso si yo me mostraba empeñada en hacer justamente eso. Sondeé, buscando las vibraciones de todo lo que me rodeaba.


    Sentí tres seres acercándose a nuestro pequeño mundo secreto: un bosque en el que éramos los dueños y señores de todo lo que sucedía. Pude percibir la conexión entre dos de ellos y supe qué significaba. Las esencias de un Doppel y una Marcada.


    —¡Ya han llegado! —exclamé ilusionada.


    —¿Impaciente? —me preguntó Zachary a la vez que las sombras empezaban a rodear su cuerpo y su aspecto cambiaba mientras sus ojos se clavaban en los míos durante el proceso. Era extraño verlo en otra persona. El proceso de cambiar de fase. Había algo en aquello que era inquietante y, a la vez, hipnótico.


    Aquellos primeros días tendía a apartar la mirada cuando lo hacía, como si quisiera darle intimidad para sobrellevar el proceso, pero al final, la curiosidad me pudo. No tengo claro si hacía más llevadero que él pudiera sentir esas emociones que me embargaban o si, por el contrario, lo complicaba un poco.


    A veces tenía mis dudas sobre qué sentía exactamente por Zachary. Era innegable que existía un algo entre nosotros, pero quería pensar que se trataba de un afecto con trazas más fraternales que de otro tipo.


    Tiempo atrás había amado a un hombre y me había sentido amada. Incluso siendo poco más que unos niños, él fue quien me ayudó a salir adelante, a escapar de los que me querían dar muerte y arriesgó su propia vida para salvar la mía. Me ayudó a aprender a poner trampas y solo cuando supo que sería capaz de sobrevivir por mí misma me pidió que me escondiera en las altas montañas y que no volviera. No lo hice hasta mucho tiempo después, y para entonces él ya no vivía en Ashialla. Le busqué porque necesitaba decirle que lo había hecho, había sobrevivido; fue en aquella época, ya de adultos, cuando pese a los miedos y nuestras diferencias, prevaleció el amor.


    Hasta que el tiempo y el mar me lo arrebató.


    Y solo quedó dolor.


    Ese sufrimiento sordo, esa soledad, hizo que acabara escondiéndome cerca de la frontera y me empujó a liberar lo que escondía en mi interior, gracias a lo cual acabé conociendo a Alpha. Zachary.


    Me atraía lo que era, la conexión que compartíamos como Susurrantes, pero no tenía claro si había algo más. Tampoco quería descubrirlo, porque pese a que Hope hubiera encontrado el amor en Aidan, un Doppel, yo no era ella. Mi vida había dado ya muchas vueltas y no tenía fuerza suficiente como para jugar a aquello.


    Seguramente Zachary tampoco.


    —¿Vamos a por ellos?


    Le sonreí mientras él se desvanecía, dejando un vacío en el lugar en el que estaba hacía un momento. Sonreí y me sentí dichosa por primera vez desde que habíamos partido de la Marca. Desde nuestra huida las noches ya no habían vuelto a ser totalmente sombrías. Observé la penumbra que nos rodeaba y sentí mi propia fortaleza. No había sido consciente de que el ocaso se había abierto camino porque, como Susurrante, solo existía una oscuridad absoluta en la que la magia de nuestras runas era lo único que daba un poco de color a la forma en la que percibíamos el mundo.


    Agradecí el poder que esta nos ofrecía y me fundí entre las sombras para seguir a Zachary.


    Algo había despertado en la Grieta y nosotros, mejor que nadie, lo sabíamos.


    Podíamos sentirlo dentro. En los huesos.


     


     


    Hope y Aidan se acercaron al río después de que acudiéramos a su encuentro. Habían pasado tan solo unos días, pero verlos juntos me impactó tanto como la revelación inicial de saber quiénes eran realmente. Tras un emotivo reencuentro, Alpha y yo decidimos darles algo de intimidad mientras se aseaban y los esperamos dentro de la pequeña cabaña de madera. Me encerré en la cocina para distraerme, a pesar de ser una cocinera más pasable que buena.


    Cuando los escuché llegar, subí al altillo en el que me había instalado y titubeé frente al espejo. Conseguí encontrar mi otro yo, aunque apenas era capaz de reconocerme en él.


    Yo ya no era esa persona.


    Acabé cambiando de fase de nuevo; mi oscuridad me hacía sentir más fuerte, capaz de aceptar todo lo que nos estaba pasando. La Princesa. Los Doppels. La Grieta.


    Cuando salí de mi escondrijo me encontré a Hope en el suelo frente a la pequeña chimenea. Me tensé al verla recostada sobre el lomo del Diente de Amur. Su cabello era caoba, pero tenía algunos matices rojizos y me hizo pensar en el fuego de Aidan, en la magia que él poseía, antes de centrar mi atención en la enorme criatura que parecía dormitar plácidamente mientras ella se mantenía a su lado. Era tan grande como mortal, algo sabido en todo el reino.


    —¿Te sientes incómoda?


    —No sabría decirte —le confesé a Alpha, pero no solo era miedo lo que sentía en esos momentos. Había paz en el rostro de Hope y eso me reconfortó. La conocí cuando se sentía perdida y ahora había encontrado su lugar. Eso estaba bien—. No recuerdo cómo se siente ser feliz, pero creo que ese rostro refleja justo eso.


    Mi viejo amigo acudió a mi lado y me tendió un tazón con caldo caliente. La temperatura bajaba por las noches pese a que aún no habían empezado las heladas. Vi que el sobrino de Alpha se sentaba en el suelo junto a la Marcada, dispuesto a compartir su cuenco humeante con ella. No necesité que cambiaran de fase para sentir parte de sus emociones. Para ser consciente de la complicidad que compartían.


    —Siempre te preocupaste por ella.


    Sí, y me alegraba que hubiera aceptado formar parte de nuestro atípico grupo. Era lo que había deseado desde aquella primera vez que caminamos juntas por la playa y sentí que su vida era una farsa. Sus miedos, la desesperación que la empujaba a fingir ser lo que todos esperaban que fuera sin que ella hubiera tenido opción de elegir su futuro.


    Sonreí. Al final lo había hecho. Había elegido a un Diente de Amur.


    —Me cuesta aceptar que sea la Princesa.


    —Una mala broma del destino.


    —¿Crees realmente que estaban predestinados?


    —No puede ser de otra manera —afirmó y sentí una cierta satisfacción crecer en su interior—. ¿Has oído hablar de las parejas predestinadas?


    —Poco.


    —Almas gemelas —expuso Alpha—. Dicen las leyendas que todos tenemos al menos una, pero solo los Doppels somos capaces de sentir esa conexión a través de nuestra dualidad. El Diente de Amur siempre lo supo: Raiden me confesó que su dualidad quiso reclamarla desde el principio, aunque dadas las circunstancias, su intención racional era mantenerse al margen.


    —¿Porque era una Marcada?


    —Sí, en parte sí. También estaba lo de su compromiso con el Príncipe, aunque lo que realmente le frenaba era lo que él era. Y no me refiero al Diente de Amur.


    Un Susurrante. ¿Qué podíamos ofrecerle a alguien si nuestra sangre estaba contaminada? Ni siquiera yo me planteé tener descendencia. ¿Para qué? Era condenarlos a vivir escondidos por temor a que las personas a las que amas descubran tu secreto y se vuelvan en tu contra.


    ¿Almas gemelas? Raiden era el bastardo del Rey Doppel, un príncipe, pero no el que todos dieron por sentado que estaba predestinado a la joven MacAlister, cuya marca fue el cotilleo durante casi una década entre los Marcados. La elegida por los Antiguos. Princesa. Aquella bestia de colmillos afilados supo ver más allá de su aspecto y sintió esa conexión. Lo que eran o podían llegar a ser el uno para el otro.


    Dos Susurrantes que encontraron luz en su oscuridad.


    —¿Crees que todos tenemos almas gemelas? —le pregunté pensando en el hombre que me había acompañado en el pasado.


    —Es un legado de nuestros antepasados, de cuando éramos una raza única. Jade y Raiden son la prueba de que esas conexiones siguen vivas no solo entre Doppels, aunque nunca me planteé que el resto de las razas pudieran llegar a sentirlo —admitió—, incluso si en el caso de Jade fue más la revelación de su marca que el interés inicial que mostró por él.


    —¿Qué pasó?


    —Estaba dispuesta a enfrentarle y darle muerte con una ridícula daga.


    Sonreí porque ella era una MacAlister después de todo. Una guerrera. No quise entrar en la discusión de si lo habría logrado o no, aunque el tono de Alpha no dejaba lugar a duda sobre su opinión al respecto. Aidan, Raiden, era un Diente de Amur.


    —¿Y si ella se hubiera casado con el Príncipe?


    —Cada uno decide su propio destino. Nosotros podemos sentir esa conexión, pero son nuestras elecciones las que deciden qué camino seguimos. Es poco habitual encontrar a tu alma gemela y aún menos rechazarla, pero tenemos la capacidad de hacerlo. Los padres de Raiden también vivieron el reclamo de sus dualidades, pero mi sobrina se alejó de él para proteger nuestro secreto y el linaje de los Dientes de Amur.


    —¿Y Raiden?


    —Ioreth y Zeo compartieron lecho solo una noche, pero fue suficiente.


    —¿No se lo dijo cuando supo que estaba embarazada?


    —No. Cada uno toma sus propias decisiones. Cuando Raiden sufrió el cambio…, Ioreth supo que había hecho lo correcto, incluso si al hacerlo se había negado su propia felicidad.


    —¿Y qué sucedió?


    —Años más tarde se supo de un Diente de Amur que correteaba por la costa. Así fue como lo encontró su padre. Por aquella época Raiden ya controlaba su esencia y tuvo la sensatez de mantenerse al margen de la línea de sucesión, apoyando a sus hermanastros.


    —¿Y la madre de Raiden?


    —Fue complicado. Zeo estaba dispuesto a cualquier cosa para recuperarla, pero ella siempre priorizó que a Raiden lo considerasen un bastardo. Además, la mujer de Zeo es ambiciosa y jamás hubiera aceptado convertirse en el hazmerreír de los Doppels. Ioreth no habría estado segura en los Altos Montes donde viven los Diente de Amur y otros grandes depredadores, por mucho que Zeo no fuera capaz de verlo.


    —Sois una raza curiosa.


    —No más que vosotros.


    Me guiñó uno de aquellos ojos negros y sus runas brillaron ligeramente mientras una brisa suave me rozaba a modo de caricia. Se acercó a la chimenea y se sentó en uno de los sillones desgastados.


    —El fuego se está apagando —observó Alpha.


    Raiden frunció el ceño y emitió algo parecido a un gruñido.


    —Añade un par de troncos —declaró mientras le pasaba un brazo por encima de los hombros a Jade y su bestia abría los ojos con expresión perezosa.


    Me acerqué a ellos y me coloqué lo más lejos posible del animal de enormes colmillos. Jade me observó en silencio y, tras unos segundos en los que pareció reflexionar sobre algo, empezó a cambiar de fase.


    —Así podremos criticarle sin que se entere —murmuró en voz alta la Susurrante mientras se levantaba con movimientos delicados, como si fuera una bailarina.


    Raiden soltó un par de palabrotas por lo bajo mientras ella reía. Tuve que apretar los labios para no hacer lo mismo, porque no quería que el Diente de Amur se enojara. Prefería a Aidan, incluso si se suponía que él era un demonio; el otro no era más que una masa de pelo y músculo.


    —¿Mejor? —el susurro de Jade me pilló desprevenida. Me habría sonrojado si no estuviera cubierta de cuero y escamas de una gama monocromática que no le permitía a mi cuerpo mostrar emoción alguna. Con todo, ella pudo sentirlo. Se acercó a mi butaca y se sentó sobre uno de los reposabrazos.


    En ese momento el Diente de Amur se convirtió en bruma y Raiden pasó a ser Aidan, el Susurrante al que yo conocía. Mi igual.


    —Acabaré acostumbrándome —conseguí callarme un «Alteza» que a punto estuve de soltar. Sentí sus emociones entrelazarse a las mías. Ella podía entender que estar en una habitación con un Diente de Amur dormitando como si fuera una alfombra no era algo para lo que yo me encontrara mentalmente preparada.


    Aidan se acercó a la chimenea y runas de tonos rojizos y naranjas iluminaron su cuerpo mientras las llamas de la chimenea crecían y danzaban alegres. Percibí la magia de Zachary antes de que un par de troncos se desplazaran por sí solos, empujados por una corriente de aire que acabó colocándolos sobre las llamas que Aidan había avivado.


    —¿Qué hay de tu magia acuática? —pregunté a Jade.


    Sentí cómo se sofocaba y Zachary empezó a reír a carcajadas.


    —¡Puedo asegurarte que se enciende como un farolito! —La mirada que le lanzó Aidan mientras decía aquello, fuego en estado puro, hizo que ella se abochornara mientras el deseo de ambos crecía con voracidad. De acuerdo, ya podía imaginarme qué estaban haciendo estos dos cuando se mostraba la magia que habitaba en su interior.


    Moví la mano como si expulsara un algo invisible y mi magia cobró vida: dos pequeños rayos salieron disparados y, aunque su trayecto parecía aleatorio, acabaron impactando en ellos.


    —¡Au! —protestó Zachary, aunque empezó a reír aún más alto. Aidan no tardó en sumarse a sus carcajadas.


    —Gracias —dijo Jade y le sonreí, sabiendo que ella y yo seguíamos estando bien.


    —Hombres. —Me encogí de hombros a modo de respuesta, y ella los miró alzando el mentón.


    —Doppels.


    —¿Eso pretendía ser un insulto? Tendrás que buscar algo mejor si pretendes herir nuestro ego —se burló Aidan contemplándola con una expresión llena de adoración.


    —Lo que va a hundir vuestro ego es lo que nos va a caer encima —masculló Jade, que no quería continuar siendo el centro de atención—. ¿Lo sentís?


    —¿La Grieta? —preguntó Zachary mientras sus emociones empezaban a enfriarse, dejando atrás la calidez del reencuentro, la alegría de seguir vivos.


    —Cada vez es más fuerte —afirmé un poco a mi pesar. Me inquietaba admitirlo.


    —Durante el camino hemos estado husmeando.


    —Yo pensaba que os limitaríais a otros quehaceres —se burló Zachary y, en vez de molestarse, Raiden sonrió abiertamente ante esa interrupción.


    —También hemos tenido tiempo para eso, no lo dudes.


    —Estábamos hablando de la Grieta —masculló Jade frotándose la frente, algo incómoda, aunque sentí un atisbo de diversión en su interior.


    Sonreí. Yo también sabía lo que era descubrir de todas las formas posibles a la persona a la que amas, aunque entre Marcados ese tipo de detalles no se exponían como si fuera un gran logro o una victoria. Ellos eran hombres, sí, pero también Doppels. Eso hacía que conversaciones que para nosotras fueran inapropiadas pudieran no serlo para ellos. Sonreí, consciente de que tanto Jade como yo tendríamos que acostumbrarnos a ese tipo de diferencias.


    —¿Qué habéis descubierto?


    —Ross Todellinen está cumpliendo su parte del pacto —afirmó Aidan.


    —¿Qué pacto? —cuestioné sorprendida. ¿Ross Todellinen? ¿Mi Rey?


    —Raiden vino a la Marca para negociar un tratado de paz —me respondió Jade.


    —Ninguno de ambos bandos quería continuar con una guerra que ya se ha llevado demasiadas vidas —afirmó él, haciendo un gesto afirmativo con el mentón, como si lamentara todas y cada una de las personas que habían muerto durante aquellos años—. El único que parecía dispuesto a cualquier cosa para perpetuarla era el Príncipe.


    —Quería matar a Raiden para que su padre se negara a firmar tratado alguno, de ahí lo de aquella noche —sentenció Jade.


    Recordé la noche de las revelaciones. Aidan y Jade rodeados de llamas y muerte. ¿Cuándo habían descubierto quién era el otro en realidad? Sabía que se habían acostado juntos siendo Susurrantes y que ella sentía algo por él, pero Aidan le había confesado que estaba enamorado de otra persona. ¿Se refería a Jade, la versión Marcada de Hope, la Susurrante? Si el Diente de Amur la había reconocido, lo más probable es que lo hubiera hecho cuando se suponía que solo eran dos enemigos. Esa historia… me gustaría escucharla algún día, cuando Jade quiera compartirla conmigo.


    —Lo que no sabía el Príncipe es que mi padre me dio derecho legal a firmar el tratado en su nombre —continuó Raiden—. Cuando él y su primo decidieron matarme usando a Jade de cebo, el tratado ya estaba firmado y mi padre disponía de una copia.


    —¿Crees que lo apoyará después de lo que pasó? —le pregunté inquieta.


    —¿Por qué no debería hacerlo?


    —Se supone que estás muerto…


    —Honrará mi voluntad —afirmó Raiden con voz firme—. Ya hay rumores de que la tierra de la costa oeste al sur del Othar es libre.


    —¿Libre? —cuestioné sin entender a qué se refería.


    —El principal conflicto para conseguir ese pacto eran unas tierras que antaño fueron nuestras y que desde hace una década están en manos de los Marcados —intervino Zacha­ry—. Raiden decidió que esas tierras fueran libres: Doppels y Marcados podrían convivir en ellas y cada uno tributaría a su líder.


    —Eso es…


    No supe qué decir. ¿Sorprendente? ¿Inaudito?


    —Un lugar en el que una pareja como nosotros podría establecerse y formar una familia.


    La ternura que compartieron Aidan y Jade en ese momento me conmovió. El Susurrante se acercó a nosotras y ella se levantó para enterrarse entre sus brazos. Miré a Zachary porque se me hacía extraño percibir lo que ellos sentían. Me sonrió, él también parecía estar un poco abrumado por las emociones de la pareja de jóvenes amantes.


    —Dejadme que os advierta que, con la Grieta abierta, no creo que sea el mejor momento de tener cachorros.


    —¿Cachorros? —masculló Jade sorprendida y miró a Aidan con expresión audaz—. ¿En serio serán cachorros? ¿No nacerán marcados?


    Creo que a él le llenó de satisfacción que no negara la posibilidad de formar junto a él, algún día, una familia, incluso si había arrugado el puente de la nariz al pensar cómo serían sus hijos. Híbridos, mitad Doppel y mitad Marcados. Podía entender sus inquietudes y sus dudas. ¿Poseerían la dualidad de su padre, llevarían una marca en el rostro o tal vez nunca tendrían un igual en el que identificarse?


    —¿Realmente importa lo que sean? —le preguntó él y antes de que Jade pudiera contestar posó sus labios sobre los de ella.


    Una brisa suave me rozó y desplacé mi mirada hacia Za­chary. Inclinó la cabeza señalando al exterior antes de realizar una transición y desaparecer entre las sombras. Le seguí, sabiendo que nuestros visitantes necesitaban cierta intimidad y nosotros distanciarnos de las emociones que irra­diaban y que empezaban a ser un poco asfixiantes.


    Nos aparecimos frente a un pequeño acantilado que daba al sur de la isla. No podíamos ver la Grieta, pero cuando la noche hacía acto de presencia, podíamos sentirla. Como si nos llamara.


    —Se les ve bien —murmuré, divertida.


    —¿Demasiado bien?


    Nos miramos y empezamos a reír.


    —Un poquito empalagosos sí que están —admití.


    —Se calmarán en algún momento —me aseguró Zacha­ry—. Cuando un Doppel se vincula a su pareja, digamos que no suele recibir visitas en un par de meses.


    —¿Un par de meses?


    —Para algunas cosas nuestro instinto es más primitivo que en vuestra raza, ¿recuerdas? —bromeó.


    —¿Has visto la cara que ha puesto Hope cuando has soltado lo de los cachorros?


    Nuestras carcajadas resonaron a nuestro alrededor mientras empezábamos a pasear por el borde del acantilado.


    —¿Qué crees que va a pasar?


    —Tarde o temprano, las cosas van a complicarse. —No necesité decirle que estaba pensando en la Grieta. El firmamento sobre nosotros tenía unas trazas sutiles de tonos rojizos y aunque la tierra no había vuelto a temblar desde el día en el que huimos de la Marca, las cosas tampoco habían vuelto a la normalidad.


    —¿Crees que nos afectará de alguna manera?


    —Es imposible que no lo haga.


    —Tengo miedo de que pueda controlarnos. De que nos convirtamos en los monstruos que todos creen que somos.


    —No puedo negarte que eso a mí también me preocupa —admitió y se quedó en silencio caminando a mi lado—. Creo que deberíamos ir allí. Investigar qué está pasando.


    —¿Ir a la Grieta?


    Sintió el miedo crecer en mi interior y colocó una mano sobre mi hombro. Me volví para observarle. La oscuridad que nos rodeaba, lo que éramos. Hice algo que era poco propio de una Marcada, pero sí de la criatura en la que me había ido convirtiendo, gradualmente, durante los últimos siglos. Me acerqué a él y apoyé mi cabeza sobre su pecho. Me abrazó con suavidad, como si también necesitara eso.


    —Creo que es mejor saber qué está pasando —admitió—, pero no tenemos por qué ir todos.


    Quería ayudar, pero no me sentía capaz de hacerlo. Ir a la Grieta. Al origen de lo que éramos. Me acarició la espalda con suavidad, sabiendo que esa posibilidad había generado gran malestar en mi interior.


    —Ya pensaremos en eso mañana —murmuró, separándose de mí. Sus runas se iluminaron mientras me miraba con gesto desafiante—. ¿Jugamos?


    Sentí que una corriente de aire me rodeaba, me empujaba, pero sin llegar a hacerme caer. Para cuando recuperé el control de mi cuerpo, Alpha había empezado a correr y se fundía entre las sombras como si fuera una de ellas.


    Sonreí antes de lanzarme tras él, dispuesta a jugar al gato y al ratón. Sabía que solo conseguiría atraparle cuando él decidiera dar por finalizado el juego, pero no me importaba.


    Se sentía bien dejar que mi esencia tomara el control; sentirme libre, sin cargas y sin miedos.


    Olvidar durante unas horas que la Grieta estaba abriéndose al otro lado del mar Muerto.
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    II


    Zachary


     


     


    Salí cuando el sol ya despuntaba en el horizonte. Dejé libre a mi dualidad y no tardó en trepar por un tronco grueso para buscar las alturas.


    Corrí por el bosque, limitado por mi cuerpo, pero disfrutando el placer de sentir mi corazón palpitando con fuerza, acelerándose…


    Me sentía vivo.


    Rastreé el arroyo y seguí su cauce hasta llegar a la charca que se formaba tras un pequeño salto de agua. Me desnudé antes de lanzarme contra ella; el frío sofocó en unos instantes el calor de la carrera. Volví a sumergirme y sentí aquel elemento que, pese a no ser el mío, siempre me había atraído considerablemente.


    Cuando mi cabeza sobresalió de nuevo en aquel manto líquido, sabía que no estábamos solos. Mi pantera nebulosa había vislumbrado al intruso, pero no se había molestado en ir a saludar a nuestro pariente ni se había incomodado de que este se hubiera presentado en su versión más siniestra: una coraza negra de piel, cuero y escamas.


    Emergí a la superficie bajo la atenta mirada de Raiden. Nuestra confianza era tal que, pese a mi desnudez, él no desvió la vista y a mí no me molestó que no lo hiciera.


    —Pensaba que no serías capaz de separarte ni diez minutos de tu hembra.


    —Estoy haciendo un esfuerzo.


    Su voz sonó ronca, como la de todos nosotros cuando cambiábamos de fase. No éramos del todo humanos y no solo nuestro aspecto daba fe de aquello, sino también la forma en la que percibíamos el mundo y cómo nos percibía este a nosotros.


    Observé al hijo de Ioreth, la nieta de mi hermana, y le sonreí. Le había visto crecer, igual que a los que le precedieron. Siempre me había mantenido cerca de mis sobrinos, aunque solíamos llamarnos primos porque nuestro parentesco real delataría el hecho de que hacía varios siglos que yo debería haber muerto.


    —Al final te salió bien.


    —Contra todo pronóstico —admitió mientras yo empezaba a vestirme y él se entretenía haciendo rebotar una piedra sobre la superficie del agua—. ¿Has descubierto algo?


    —No me he reunido con el resto todavía —negué. Centella ya tenía suficiente con aceptar mi realidad como para involucrarla con otras personas. Otros Susurrantes.


    —Tendrás que hacerlo más pronto que tarde —me advirtió mi sobrino.


    —No quería llevar a Centella ni dejarla sola —le confesé—. Necesita un poco de tiempo.


    —¿Lo tenemos?


    —No lo sé. —Empecé a caminar y Raiden me siguió.


    No tardó en cambiar de fase, molesto por la luz que se filtraba a través de las copas de los árboles. El Diente de Amur se apareció a su lado y empezó a corretear siguiendo el recorrido que hacía la pantera nebulosa sobre las copas de los árboles, lanzándose de rama en rama. Éramos viejos conocidos en todas nuestras formas posibles.


    —¿Qué crees que hemos de hacer?


    Raiden tenía madera de líder, pero su secreto le había obligado a permanecer al margen de las intrigas familiares, del odio que le profesaba la esposa de su padre, la curiosidad que despertaba en sus hermanastros y la tensa relación que mantenían sus padres. Con todo, para mí seguía siendo un cachorro. Supongo que siempre lo sería.


    —Deberíamos descubrir a qué nos enfrentamos —declaré—. Creo que lo mejor sería ir a la Grieta.


    —No te gustará lo que hay allí —afirmó.


    —Si hay una brecha, tiene que haber una forma de cerrarla. Lo hicieron los que nos precedieron.


    —Ellos tenían a los Antiguos de su parte.


    —Los Halbgotts descienden de ellos.


    —No quiero que metas a Jade en esto.


    —No vas a poder obligarla a quedarse en casa —le remarqué alzando una ceja, divertido, mientras él me gruñía enojado—. Si quieres culpar a alguien, culpa al destino por darte una pareja Marcada que pertenece a un linaje de grandes guerreros y, además, es capaz de soportarte. No sé qué tiene más mérito, realmente…


    Me dio un empujón y me reí de su comportamiento. Entendía que su instinto de protegerla fuera fuerte, aunque esperaba que su sentido común prevaleciera. La Marcada había tenido las agallas de enfrentarnos cuando solo era una Emisaria; ahora que era su pareja vinculada, Raiden no sería capaz de llevarle la contraria.


    —De acuerdo. ¿Cómo se supone que llegaremos hasta allí?


    —Había pensado hablar con tu padre, pero lo cierto es que en estos momentos me odia.


    —¿Más que antes?


    —Considera que debería haber interferido en tu absurda decisión.


    —¿La de que me dejara matar para que Jade pudiera seguir con su vida?


    —No, me refería a tu extraña afición a coleccionar mariposas —ironicé poniendo los ojos en blanco. Raiden rio por lo bajo.


    Una de las cosas que destacaba en mi sobrino era su sinceridad, algo que le había hecho ganar algunos enemigos, pero que denotaba el tipo de persona que era. La vida no había sido fácil con él y aun así no había perdido su fe ciega en la humanidad.


    Cuando apenas era un niño, había sufrido su primera transformación en una criatura a la que todos llamaban Impura. Más tarde había descubierto que el macho al que abandonó su madre era nada más y nada menos que el Rey de los Doppels, y el último golpe de gracia que había querido darle el destino fue que el Diente de Amur quisiera vincularse a una mujer Marcada prometida con un hombre al que él despreciaba.


    Raiden había tenido que sufrir su indiferencia y aunque su intención era renunciar a ella y seguir con su camino, pasar tiempo a su lado había hecho que esa emoción nacida por el instinto de su felino acabara enraizando hasta el punto de tomar una decisión de lo más drástica para facilitarle la vida a la dama en cuestión. Era absurdo, por no decir ridículo, aunque al final todo cobró sentido.


    —Igual mi padre te consigue un barco con la esperanza de que te pierdas en el océano.


    —Es poco probable.


    —No podemos contar con él excepto que…


    —Es más seguro que sigáis muertos —le interrumpí y coloqué una mano sobre su hombro—. Tu padre se alegraría, pero piensa en los Marcados, en Jade. ¿Cuánto tiempo tardarían en sospechar que uno de vosotros fue el que generó aquel incendio? Eso podría poner a su familia, y a la tuya, en el punto de mira.


    —Busquemos un plan alternativo.


    —Me parece la mejor opción —admití y seguimos caminando en silencio, reflexionando sobre la situación en la que nos encontrábamos.


    —Creo que sé quién podría ayudarnos.


    —¿Vas a ilustrarme?


    —No va a gustarte.


    —Estamos en una encrucijada y no es que tengamos muchas opciones.


    —Jullian.


    —¿El Serafín? —Arqueé una ceja y miré a mi sobrino. No, ciertamente, no me gustaba.


    —Puede conseguirnos un buque, y créeme que su curiosidad es pareja a la nuestra.


    —¿Por qué lo haría?


    —¿Ayudarnos? —Raiden se encogió de hombros—. Porque no hacerlo puede empeorar las cosas. Jullian es lo bastante inteligente como para tenernos en cuenta, incluso siendo Doppels.


    Los Serafines, al igual que los Marcados, eran Halbgotts, descendientes de los Antiguos dioses. Su desprecio por los que no éramos sus iguales era bien conocido.


    —¿Cómo podemos contactar con él?


    —Lo más fácil es que sea él quien venga a nuestro encuentro —murmuró Raiden y supe, por la sonrisa traviesa que asomaba a sus ojos, que no tramaba nada bueno—. Déjame eso a mí.


    —Dime que no voy a arrepentirme.


    —¿Quieres o no quieres ir a la maldita Grieta?


    —Si te soy sincero, me repatea tener que poner un pie en ese sitio, pero si no sabemos qué es lo que está pasando, no podemos planear cómo pararlo.


    —¿Crees que encontraremos la forma de hacerlo?


    —No tengo la más remota idea —le confesé—, pero ya me conoces.


    —No vas a dejar que el azar te sorprenda.


    —Si hemos de luchar, lo haremos. Protegeremos a los nuestros.


    —¿Qué les contarás al resto?


    —La verdad. No se merecen menos.


    —Salúdalos de mi parte y adviérteles de que si alguien le da un desplante a Jade por lo que es, le arrancaré las extremidades y disfrutaré haciéndolo.


    —Tus habilidades de negociación mejoran por momentos.


    Raiden soltó unas carcajadas alegres que contrastaban con las amenazas vagas que acababa de promulgar a los cuatro vientos.


    —Diles la verdad. Que la amo y que no me cabreen.


    —Es tu pareja, la aceptarán.


    Nos quedamos en silencio, caminando juntos.


    —Hay otra cosa que me preocupa.


    —Te escucho.


    —El Todellinen tenía un veneno capaz de anular a nuestras dualidades.


    —No había escuchado que existiera algo así —repuse sorprendido.


    —Créeme que no fue agradable —masculló y escuché al Diente de Amur emitir un gruñido bajo—. Magia negra de los Duisternis.


    —Pensaba que la bruja solo estaba en palacio para complacer al Príncipe —murmuré con malicia mientras reflexionaba sobre aquello.


    Duisternis y Licht eran dos caras de la misma moneda: magia blanca y magia negra. Me había asegurado de mantenerme a cierta distancia de aquella mujer durante su estancia en palacio porque no dudaba que sus intenciones iban mucho más allá que la de abrirse de piernas ante la realeza. La magia era algo muy poderoso. Y peligroso. Había estado en el norte tiempo atrás y no guardaba un buen recuerdo de aquello, quizá por eso yo sabía mejor que muchos hasta qué punto los que eran como nosotros debían ser cautos cuando había portadores de magia, Majisyen, cerca.


    —Por lo que dijo Ash, es posible que tengan cantidades suficientes como para poner a los nuestros en un compromiso. Creo que mi padre debería saberlo.


    —Me aseguraré de que le llegue esa información, incluso si no tengo del todo claro cómo.


    —Confío en ti. —Raiden hizo un gesto afirmativo con el mentón.


    Su dualidad se acercó a nosotros y montó sobre ella. Me observó y me despedí de él con un gesto del mentón. Salió al galope, dejándome a solas en el bosque con mis pensamientos. No es que me apeteciera que un Serafín interfiriera en nuestros asuntos, pero necesitábamos un barco con el que llegar a la Grieta.


    Cómo pretendía conseguir que el Serafín nos ayudara era un misterio, pero si una cosa caracterizaba a mi sobrino era que disponía de recursos de lo más variados y su ingenio era capaz de sorprenderme, algo que, teniendo en cuenta mi edad, era un auténtico logro.


     


     


    Esperé a que la noche me amparara para ir a su encuentro.


    Dejé que mi oscuridad me rodeara y sentí un placer, que cada vez era más inquietante, mientras mi otro ser tomaba el control. Mi único consuelo era que nada tenía que ver con la Grieta. Hacía años que se me antojaba más ese cuerpo que se sentía etéreo y poderoso.


    Al principio me sentía un poco culpable porque al convertirme en Susurrante, mi dualidad quedaba atenuada y apenas podía sentirla. Con el tiempo, ambos tomamos consciencia de que no podíamos evitar sucumbir a ese instinto. A la noche. A la magia.


    Poco a poco nos fuimos convirtiendo más en Alpha y menos en Zachary. Sus instintos seguían latiendo en mí de alguna forma, pero ya no lo hacían con la intensidad y la fuerza de nuestros primeros siglos juntos.


    —¿Te vas?


    Cerré los ojos mientras mis sentidos se expandían a mi alrededor. No tardé en localizar a Centella a cierta distancia. Realicé una transición, convirtiéndome en humo y sombras, hasta llegar a su lado, donde me volví de nuevo corpóreo.


    —Solo un par de días.


    —¿Y eso?


    —Lo que está pasando… No creo que seamos los únicos preocupados al respecto.


    —¿Te refieres a los Doppels?


    Negué con la cabeza y ella hizo un gesto afirmativo con el mentón.


    —Susurrantes. Hay más, aquí, entre vosotros.


    —Hay otro linaje —le conté, quería que ella se sintiera que formaba parte de lo que éramos, incluso si nuestro origen era diferente—. Fue una casualidad que pudiera sentir a uno de ellos cuando sufrió su primera transformación.


    —¿Qué pasó?


    —Descubrí que ni era el más viejo ni el más listo —bromeé—. Digamos que nuestra capacidad de reproducción es acelerada en comparación a la de los Marcados.


    —Uno de esos instintos vuestros —replicó con un tono lleno de picardía. Sonreí. Raiden aún llevaba lo del vínculo de apareamiento un poco descontrolado y no era difícil ser consciente de ese detalle en cuestión teniendo en cuenta que nos remitía abiertamente todas sus emociones al cambiar de fase.


    —El hecho de que nuestro ciclo vital sea más corto hace que haya varias generaciones de Doppels a lo largo de la vida de un Marcado. Vosotros podéis vivir más de cuatrocientos años, nosotros es raro que superemos los ochenta. Puedes hacer cuentas.


    —Hay más de dos —tanteó mirándome con una mezcla de nerviosismo y curiosidad.


    —Cinco en total.


    —¿Pertenecen todos a un mismo linaje?


    —Correcto.


    —¿Qué vas a decirles?


    —Que no sabemos qué está pasando, pero que vamos a investigarlo.


    —¿Vamos a hacerlo? —me preguntó elevando una ceja, como si me reprendiera.


    —Raiden y yo —le indiqué—. Aunque dudo que Jade quiera quedarse al margen, pero no te sientas con la obligación de seguirnos. Esta es tu casa, Centella, puedes quedarte aquí hasta que volvamos.


    —¿Y si no quiero quedarme sola?


    —Siempre serás bienvenida allá dónde vayamos —afirmé y sentí que se emocionaba al escuchar aquello—. Formas parte de esto, de lo que somos.


    —Durante tanto tiempo me sentí…


    —Perdida —concluí su frase porque había sentido el dolor lacerante que había anidado en su corazón cuando la había conocido. Creo que todos nos habíamos sentido así en algún momento de nuestra vida y era un nexo en común que compartíamos.


    —Siempre encuentras la palabra adecuada antes de que sepa siquiera lo que quiero decir.


    —Soy observador.


    Nos quedamos en silencio, escuchando el mundo que nos rodeaba. Cómo los colores desaparecían era algo que durante siglos me había atraído y seguía haciéndolo, pero se percibían de otra forma al cambiar de fase. La manera de identificar las vibraciones que nos permitía conocer las texturas sin necesidad de tocarlas, sentir la temperatura de las piedras o la fuerza con la que latía el corazón de los animales. Y luego estaba lo otro. Cómo nuestra esencia era y dejaba de ser al mismo tiempo cuando realizábamos una transición y nos convertíamos en partículas que se disolvían y se unían en otro lugar. Era como si un poder te arrastrara y durante unos segundos todo desapareciera. La vida, sí, pero también el dolor, los miedos, la esperanza. Solo un pulso de energía latiendo de un punto a otro, transitando a través de una dimensión que sospechaba que ni siquiera era nuestra. Era aterrador y fascinante al mismo tiempo. Como nuestra propia existencia.


    —¿Les contarás que somos Marcadas?


    —Creo que es mejor hacerlo —declaré tras reflexionarlo—. Los secretos, tarde o temprano, acaban volviéndose en contra de uno.


    —¿Tú no tienes secretos?


    —¿Debería tenerlos? —le cuestioné y me regaló una sonrisa coqueta—. No me mires así. Tener a Raiden en celo ya es suficientemente malo como para que una Marcada me hable de cuando le clavaba los colmillos a un macho.


    —No sabéis lo que os perdéis —se defendió haciendo un pequeño puchero—. Pregúntale a Aidan, ya verás que te cuenta que es mucho mejor de lo que crees.


    —Créeme que no pienso hacerlo —negué y contuve una carcajada—. Será mejor que me ponga en marcha.


    —Hazlo.


    —Tienes toda mi autoridad para obligarles a dormir en habitaciones separadas si se ponen pesados.


    —¡Ni que fueran unos críos! —exclamó Centella entre risas.


    —Para mí, lo son —afirmé encogiéndome de hombros. Me despedí de ella antes de dejar que mi oscuridad me arrastrara más allá del espacio y del tiempo. Me fundí, sin llegar a perderme, buscando una esencia que era muy parecida a la mía y que me servía de guía. Tiré de ella y me obligué a avanzar hasta alcanzarla. Segundos. Minutos. Tal vez horas. Cuando dejabas de existir, el tiempo carecía de sentido.


    Sentí que mi cuerpo volvía a tomar forma. Un dolor sutil acompañaba el proceso de recomposición. Los huesos, los músculos, las vísceras; cada parte de mí volvió a ser real, igual que la cabaña en la que estaba. Un lugar sencillo, más propio de pescadores que de una familia de Impuros: techo de caña y paredes formadas por troncos de madera alineados que se mantenían sujetos los unos contra los otros mediante cuerdas, que no eran más que hojas de palmera trenzadas.


    —Te estábamos esperando. —No me sorprendió su voz grave ni el tono cargado de diversión que usó.


    Un hombre que no aparentaría más de cuarenta años estaba sentado en un pequeño balancín que oscilaba con movimientos suaves, rítmicos. Sus ojos eran negros pero su aspecto, humano. Había acumulado algunas arrugas en las comisuras de sus ojos y, aunque no aparentaba la edad que yo sabía que poseía, los siglos empezaban a sentirse, si no verse, en él. Quizá a causa de su carácter, apacible y pausado, tan diferente al que habitualmente poseíamos los Doppels.


    —¿Qué celebramos? —bromeó una mujer de pelo rojizo y rizado con ojos verdes. Mi aspecto no le molestó lo más mínimo. Ni a ella ni a su dualidad, un gato de ojos negros que disfrutaba ronroneando cerca de la chimenea.


    —Aidan se ha echado novia —les solté como si tal cosa. Brinna, la mujer de melena llameante, empezó a reír a carcajadas.


    —¿Y eso te preocupa? —me preguntó Rasul con esa mirada inquisidora que tan bien conocía.


    —Bueno, lo hace desde el momento en que supe que es una Marcada —empecé y las risas se apagaron de forma violenta—, y no una cualquiera: estaba prometida con el encantador Príncipe Glenn Todellinen.


    —¿La Marcada elegida para ser Princesa por los Antiguos? —cuestionó Brinna, que solo le faltaba santiguarse tras usar ese tono reverencial.


    —Eso no tiene sentido —masculló Rasul. Detuvo el movimiento del balancín y se tensó mientras me estudiaba. Su cuerpo empezó a sufrir el cambio, su piel castaña se volvió ónice y quedó cubierta por una mezcla de escamas y cuero. Sus ojos se volvieron negros como la noche y todo él, su esencia, se expandió a su alrededor. Era el más poderoso de los Susurrantes que había llegado a conocer, incluso si rara vez mostraba su habilidad en el combate—. No mientes.


    Su poder nada tenía que ver con el de Armen, uno de sus descendientes, que poseía una magia extraña capaz de ver en tus recuerdos y obligarte a revivirlos. Rasul era intuitivo, a secas, en parte porque era tan viejo que te calaba sin que apenas te dieras cuenta. Nadie sabía con certeza cuántos años había acumulado a su espalda aquel Susurrante con el poder de la tierra; había sido para todos nosotros un mentor, por no decir un padre.


    Fue él quien me puso el nombre de Alpha. Solía decirme que tenía madera de líder, incluso si era él quien acababa manipulándonos a los demás a su antojo.


    —Aidan nunca ha tenido mucho sentido común, seamos realistas. No os podéis imaginar la cara que puse cuando me contó que su dualidad quería reclamarla —empecé.


    —¿Una dualidad reclamando a una Marcada? —No creo que Brinna pretendiera sonar despectiva, aunque lo fue.


    Me alegré de que Raiden no estuviera allí: se habría dejado llevar por los instintos del Amur y habría montado un numerito. Ninguno de los presentes conocía su verdadera identidad, quién era su padre. Siempre había intentado protegerle, pero ahora que se suponía que estaba muerto, decidí que era un momento tan bueno como cualquier otro para contárselo. La conversación con Centella me había hecho pensar al respecto. Si pretendíamos ser una familia unida, tendríamos que empezar a comportarnos como tal.


    —¿Dónde está el resto? Creo que lo mejor será que comencemos por el principio.


    —¿Acabará tu historia contándonos por qué el cielo parece estar agrietándose? —me cuestionó Rasul.


    —De eso poco sé, pero tengo intención de buscar respuestas —admití—. Con todo, Aidan y su Marcada estuvieron en la Grieta no hace mucho y lo que presenciaron es, por lo menos, inquietante.


    —Has conseguido llamar mi atención —declaró Rasul—. Tenemos un invitado.


    Sentí su poder expandirse mientras sus últimas palabras traspasaban las paredes de la cabaña, llegando más allá de lo que podía apreciarse a simple vista. A modo de respuesta, varias sombras empezaron a tomar forma mi alrededor. Demonios, sí, pero también eran lo más parecido a los que fueron tiempo atrás mis hermanos.
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    III


    Jade


     


     


    Observé el acantilado y escuché el ruido del mar golpeando la pared de piedra. Era hermoso. Mucho menos inquietante que la noche que nos rodeaba: las vetas rojizas que tenía el firmamento eran sutiles, pero nadie podía pasarlas por alto.


    Percibí el pisar grueso de cuatro patas a mi espalda. Incluso sin verle, supe que era el Diente de Amur. Me volví para observarle y me encontré que sobre su lomo montaba Raiden. Su cabello estaba ligeramente revuelto, lo que me hizo pensar que habían venido corriendo al galope desde la cabaña.


    —¿Buscas algo, gatito?


    Ronroneó por lo bajo mientras daban los últimos pasos hasta llegar al lugar en el que estaba sentada. Observó el horizonte y permaneció callado. Esa era una de las cosas que me gustaban de Raiden cuando lo conocí como Aidan: no intentaba rellenar el tiempo y el espacio con palabras vacías para intentar ahuyentar el silencio. Lo respetaba, igual que yo. Igual que todos nosotros.


    Había algo mágico en esa complicidad que nos permitía compartir la nada.


    Me mordí el labio inferior. Aún me sentía ligeramente confundida cuando pensaba en que ambos eran la misma persona: el Doppel del que me había acabado enamorando y el Susurrante que me había hecho soñar que tal vez me merecía una vida mejor. Una en la que yo pudiera elegir mi camino y no limitarme a aceptar el que me había sido impuesto.


    —Hay un sitio al que me gustaría llevarte —dijo tras darme un tiempo para que disfrutara del placer de las vistas y de perderme dentro de mi propia mente.


    —¿Debería fiarme de un Doppel? —le pregunté con una sonrisa, desafiándole con la mirada. Raiden se mordió el labio inferior y solo con ese gesto consiguió que me estremeciera. El Amur elevó el hocico, como si pudiera sentir cómo le afectaba a mi cuerpo su otra mitad.


    —Se supone que es tu misión como Emisaria.


    —Creo que a estas alturas el Rey ya me habrá destituido —mascullé haciendo un mohín; me tendió una mano y la tomé sin titubear.


    Los ojos del bastardo brillaron mientras tiraba de mí con fuerza y me hacía subir delante de él sobre el lomo de su bestia. Rozó mi nuca con la pelusilla de su barba para hacerme cosquillas antes de empezar a besarme por el cuello. El corazón se me aceleró.


    —Él se lo pierde —opinó mientras el Diente de Amur empezaba a caminar con pasos firmes—. Tu olor me vuelve loco.


    —No sé cómo tomarme ese comentario.


    —Piensa que en estos momentos te tengo montándome a horcajadas…


    —Decías que querías enseñarme un sitio, pero si sigues a este paso dudo que lleguemos a nuestro destino.


    Raiden rio por lo bajo mientras tensaba su cuerpo, presionando mi espalda con su pecho antes de que el Diente de Amur empezara a galopar. Me gustaba esa sensación: la velocidad y la fuerza del animal que nos llevaba y la seguridad y calidez que me proporcionaba el hombre que cubría mi cuerpo.


    No hacía demasiado tiempo desde la primera vez que monté al Amur, pero parecía que hubiera sido en otra vida. Habían cambiado muchas cosas desde el día en el que mis pies se posaron en la tierra inerte de la Grieta.


    Ahora era yo a la que todos daban por muerta.


    Si los rumores de que había sido un Susurrante quien había acabado con nosotros llegaban a oídos de la tía Mao, existía la posibilidad de que ella sospechara que aún estaba viva. Creo que ese resquicio de luz la alegraría en sus horas más oscuras. ¿Qué habría sentido Owen al enterarse de la noticia? ¿Se habría arrepentido Glenn de haberme obligado a participar en esa treta para matar al bastardo del Rey Doppel?


    Probablemente nunca llegaría a saber la respuesta, pero podría vivir con ello porque yo ya no era Jade MacAlister. La Marcada que los Antiguos destinaron a ser Princesa. Nunca más.


    Ahora era solo Jade. Un fantasma capaz de vivir entre las sombras porque formaba parte de ellas. Una Susurrante que había encontrado a su compañero.


    Recordaba el día en el que me acusó de que no era capaz de verle y cómo me había dolido aquello, por mucho que no supiera el porqué. Estaba tan encerrada en mí misma, en lo que se suponía que debía hacer, en lo que debía ocultar para proteger a los míos, que había tardado mucho tiempo en reconocer las emociones que él despertaba en mí. Ahora me sentía preparada para volver a empezar, capacitada para tomar mis propias elecciones: quería aprender a disfrutar cada momento y que él me acompañara a lo largo del camino.


    —Zachary se está planteando inspeccionar la Grieta.


    —Si volvemos allí, quiero que me prometas que no te expondrás para protegerme —le remarqué mientras aquellos recuerdos venían a mí. Los Esbirros, el suelo quebrándose debajo de mí, la sangre… Fue el Diente de Amur el que nos sacó de allí con vida, pero bien podría haber sido nuestra tumba.


    —Sabes perfectamente que te mentiría si te prometiera eso.


    —Puedo defenderme sola.


    —Y te admiro por ello.


    —No necesito un guardaespaldas.


    —Enfócalo desde otra perspectiva. Nos cubriremos el uno al otro. Se nos da bien trabajar en equipo.


    —Cuando dices trabajar…


    —Sí, también me refería a tenerte desnuda entre mis brazos. Trabajo de campo.


    —Eres…


    —Tuyo.


    Puse los ojos en blanco mientras Raiden me apretaba con suavidad contra él. No tenía claro si era por su naturaleza mitad animal o si su carácter era un tanto tosco y posesivo, pero en vez de irritarme, con el paso de los días había dejado de molestarme. Solía divertirme a su costa, de hecho, aunque a él no le incomodaba. Si me veía reír, algo que antes rara vez hacía, sus ojos brillaban de pura satisfacción.


    —Quería decir insufrible —puntualicé.


    —Es cosa de la vinculación —argumentó—. Nos vuelve territoriales, sobre todo los primeros meses.


    —No me vengas con excusas, siempre has sido así —le contradije—. Irritante, prepotente y ordinario.


    —¿Debería agradecerte todos esos elogios?


    —No era la idea. Creo que eres lo bastante listo como para saberlo.


    —A mí siempre me ha deslumbrado tu calidez.


    Le di un codazo en las costillas y tras toser un par de veces empezó a reír a carcajadas.
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